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PRECIOS DE SUSCRICION.

Tres meses. . . . . .  . . .  2 Ptas. 
Extranjero, unión postal.. 3 id.

Anuncios, 10 : Comunicados, 7 
cuntimos línea, ó sea 3 y 2 cénti­
mos por centímetro cuadrado de 
Mpacios repectivamente. 

Sedam os, 25 cénts. línea-. 
Número suelto, 10 cents.: 5 á los 

Tiafftir<i>. T aqne'P 2'> Mcmii'iP I'r-J 
1 pt*. Número atrasado 25 cents.

Pago adelantado.

DHKECT03K;

D. ALFONSO ÜARRTÓN VEGA.

PUNTOS DE SUSCRICION.

En la Dirección de este perió­
dico y  en su Administración,

Ferrocarril, 3,

MANZANARES
El tiempo de suscrición es cues­

ta desde los días 15 y 30 más pró­
ximos del mes, *v hora en q«e a«
ba ~

Toda la correspondencia «1 Ad­
ministrador y fundador

D. José López Camuñas.

Revista semanal de Intereses 
■ateríales, Agricultor a , Comercio, 

Vinificación, Industria.

Tribunales, Consultas, 
Ciencias, Administración, Literatura, 

Jurisprudencia y Noticias.

INFLUENCIA DEL ALCOHOL I K T i l
EN LA SOCIEDAD.

Para hacernos comprender mejor, 
hornos de explicar primeramente qué es 
alcohol y espíritu líquido natural, y qué 
es artificial, según la creencia del vul­
go, puesto que para nosotros todo? los 
espírií'is y alcoholes son naturales de la 
materia que se han extraído ó con que 
se han fabricado, y sólo admitimos ei ca­
lificativo de artificial ó industria!, tra­
tándose de espíritus de vino ó de otras 
materias, comparado con aquel, puesto 
que todos deben obtenerse industriosa-
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diáfano, volátil, inflamable, más ligero 
que el agua, obtenido por destilación y  
que no pase de 40 grados Gartier y 96 
fjaylussac; siendo incoloro, de sabor acre 
y  picante, eálido y ardiente y de olor 
aromático, extraído del vino ó sus des­
pojos y  de otros licores espirituosos, ju­
gos y materias fermentadas, por lo que 
se denomina aguardiente, alcohol y es­
píritu, según los casos y graduación.

Este líquido tiene distintos nombras, 
conforme á su pureza, potencia y gra­
do, y así se llaman, aguardientes natu­
rales de fábñca y holandas de orujo, los 
procedentes de la película de uva, cas­
acas y heces del vino, de la cerveza, y 
otras frutas fermentadas.

Estos, luego que son rectificados, 
mezclándole anís, se llaman aguardien­
tes anisados, y los que no tienen este re­
quisito, se denominan secos, lisos, holan­
das y flemas, según su fuerza y pureza; 
■de vino, si soa obtenidos por la destila­
ción de éste, ó por la congelación del 
mismo; y aguardientes de industria, los 
extraídos por medio de la destilación hú­
meda de loá frutos, cañas, malezas, plan­
tas, remolachas, patatas, trigo, cebada, 
arróE, tubérculos, raíces feculeutas y  
■otras materias fermentadas; y  artificial, 
el compuesto químicamente, ó por lo me­
nos alterada su graduación de una ma­
nera artificiosa; considerándose aguar­
dientes las destila®iones desde 1 hasta 
29 grados Gartier, igual A 77 centesima­
les; holandas, desde 18 á 22 grados Gar­
tier, igual á 46 y  59 grados centígrados; 
alcohol, desde 30 hasta 40 Cartier, ó sean 
79 y 96 grados centígrados; y  espíritus 
puros y  anhidros, los que desde dicho 
grado 40, llegan hasta 44 Beaumet, igual 
á 100 grados centesimales del areómetro 
Gaylussac, los que son puros química­

mente considerados, proceda de la, ma­
teria que procedieren.

Ahora bien, los aguardientes, alco­
holes y  espíritus naturales procedentes 
del vino, que mezclados con ¿ t e  ú otro 
liquido consumimo.-; er.tran fea el estó­
mago y se reparten, dejandcj sentir su 
aeción por todo el cuerpo, produciendo 
cuando se toman en mayor cantidad que 
el individuo puede bnenamekite sopor­
tar, un enervamiento, sueño ó letar­
go, abandono, y á veces lo cototrario, en 
los temperamentos nerviosos;, pero siem­
pre de efectos salutíferos y más cordura 
relativamente, á otros que va¡ínos á ex­
plicar.

Los aguardientes, alcoholes y espíri­
tus industriales y artifieialmente com- 

■ Ujiigstoa.siue no proceden  ̂d^ljugo de la
vos á la salud; á escepciO.H de los espíri­
tus puros, no mejoran nu^tca los líquidos 
con que se mezclan, aur.rtue le presten 
fuerxa, y tomados por iasfpersonas, en el 
momento de hacer la digestión y al fer­
mentar dentro del cuerpo humano, tien­
den á volatilizarse, se suben y atacan á 
la cabeza y sentidos del individuo, que 
apenas llega al estado de alcoholismo, 
S9 vé atacado por un delirius tremens, ó 
locura en alto grado, que perjudica su 
salud y molestn con su furor á cuanto 
le rodea. De aquí ¡as pendencias, puña­
ladas y suicidios que tantas desgracias 
acarrean en la actualidad, y que tanto 
trabajo proporcionan á los tribunales, 
obligados por est s causa á recluir en los 
presidios á gentes honradas, que sin el 
feo vicio de embriagarse, serian ciuda­
danos pacíficos, saludables, sensatos y 
dichosos, respetados por todo el mundo.

Debemos pedir y querer la libertad 
de comercio, sí; pero de aquellos géne­
ros líquidos y materias que no perjudi­
quen á la salud ni trastornen el buen or­
den de la sociedad, ni mucho menos pro­
porcionen el suicidio; y como medida hi­
giénica, intervenir el tráfico de alcoho­
les, prohibiendo el empleo de los de in­
dustria amílicos como bebida, que tan 
mal se adaptan al vino con que se m ez­
clan y  á la persona que los consume; pa­
ra evitar así tantas desgracias de ino­
centes que como bueno lo toman.
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SISTEMA METRICO DECIMAL
SU PRÁCTICA T VENTAJAS.

XI.

GRAMO.
ÜN1D A » PRIN CIPA L, D E  LA» VfZOIDA* 

FONDERALBS ó  D * PBBO.

Una de las principales propiedades 
de los cuerpos, que todo el mundo cono­
ce, es el peso. Si lo consideram os en abs­
tracto, es independiente de las dimensio­
nes; pero considerándolo en nna misma 
sustancia, está en relación directa con 
el volumen.

La medida del peso de los cuerpos se 
.verifica comparando el de cada uno con 
el que se toma por unidad.

Muchos y complicados procedimien­
tos »e han puesto en práctica para de­
terminar el peso fundamental, convi­
niendo por fin en que el agua, por ha­
llarse en todas partes con profusión, y
— - -*“7“ —***:—1 ~ ......* r- *~e—nnsea la oase deJ peso! — '

Privada el agua de cuantas sustan­
cias extrañas contenga, estando en su 
máximun de densidad, colocada en el 
vacío, después de otras muchas precau­
ciones, se ha pesado bajo un volumen 
determinado, y por el cálculo se ha de­
ducido el peso de un volumen de agua 
de un centímetro cúbico, para servir de 
prototipo, esto es, de peso fundamental.

Luego la unidad fundamental es el 
peso de un centímetro cúbico de agua 
destilada en su máximun de densidad, ó 
á la temperatura de 4 grados del termó­
metro centígrado.

Puesto que ya hemos dicho que el 
peso considerado en una misma sustan­
cia está en relación directa con el volu­
men, tomando por base del peso un vo­
lumen de agua que forma parte de una 
serie de volúmenes que aumentan ó dis­
minuyen en gradación decimal, bastará 
tomar el peso de éstos para tener tam ­
bién otra serie de pesos en la misma 
gradación; es decir, para tener pesos de­
cimales*

Como los volúmenes decimales que 
sirven para establecer los posos tienen 
dimensiones que se refieren al metro, 
decimos que las unidades del peso son 
métricas, y más aún, cuanto que se pue­
den calcular las dimensiones métricas 
de los volúmenes por el peso de la masa, 
y recíprocamente, también el peso por 
el Volumen>

Tratándose de las medidas anterio­
res, hemos visto que á lo más con cinco 
ó seis términos pueden satisfacerse to­
das las necesidades; pero on el uso de las 
ponderales se requiere una serie más ex­
tensa. En las de capacidad, por ejemplo, 
la mayor es cien mil veces más grande 
que la uaás pequeña; pero como en loa
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